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Recibimos este año 2022 con un impresionante búho de penetrante mirada en la portada de este número de enero, des-

crito como especie en uno de los artículos que incluye. Su portentosa figura y su ulular son fácilmente reconocibles, como 

lo son también la silueta y el canto de la abubilla, a la que también dedicamos otro reportaje en este VN08. Por suerte para 

la biodiversidad, ambas aves presentan poblaciones estables en este sur peninsular. 

En mamíferos, este número incluye un artículo sobre el de mayor tamaño en Sierra Bermeja: la cabra montés. En esta 

montaña, además de en Sierra Crestellina y en los montes de Cortes de la Frontera, se localiza una de las poblaciones más 

occidentales de este bóvido, que sufre enfermedades periódicas debidas a la excesiva densidad de población, derivada de 

la ausencia de grandes depredadores.

Problemas asociados a las poblaciones de cabra montés ya fueron descritos a principios del siglo XX en la obra Wild 

Spain, escrita por Abel Chapman y Walter J.Buck. En aquel entonces no eran por superpoblación sino porque la caza in-

discriminada podía condenarlas a la extinción. Aun siendo cazadores, Chapman y Buck describieron como naturalistas las 

características y comportamiento de la cabra montés en Sierra Bermeja. Alertaron también del riesgo de extinción de esta 

especie y propusieron Reservas en Gredos y Picos de Europa: mucho nos tememos el que la supervivencia de estos animales 

sea, en algunos casos, sólo cuestión de años, porque los tiradores de la sierra las cazan igual en temporada que en época de 

veda. El serrano caza más por la olla que por el deporte en sí, y no tiene en cuenta sexo ni edad. Era el año 1903.

En endemismos y especies singulares, VN08 incluye un reportaje dedicado a la presencia de odonatos en Sierra Bermeja, 

una montaña que debe considerarse un punto caliente de biodiversidad de este orden de insectos. Otro artículo está de-

dicado al gasterópodo Oestophora ebria, cuya presencia en Sierra Bermeja amplía su hasta ahora rango de distribución de 

forma singular. La tradicional sección de serpentinófitos está dedicada en esta ocasión a la bella Klasea baetica, la serrátula 

de serpentinas.

Este número de Visión Natural incorpora también un interesante artículo dedicado a la culebra de escalera, a su adap-

tación evolutiva y a su ecología. 

Fuera del ámbito serrano, incluimos un artículo dedicado a la lapa Patella ferruginea, un invertebrado marino de nues-

tras costas en peligro de extinción. Y para finalizar, además de la habitual sección de fotogalería, como novedad incorpora-

mos a partir de este número las magníficas ilustraciones que embellecen los cuadernos de campo de Nacho Sevilla, que se 

incluirán en cada ejemplar a partir de este VN08; al igual que la espera de cada nueva edición de Visión Natural, con total 

seguridad estas ilustraciones causarán expectación. Disfruten con la lectura y feliz entrada de año.
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Arco iris sobre el Valle del Genal tras una tormenta invernal. 
Fotografía: Daniel Blanco 
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CABRA MONTÉS CABRA MONTÉS

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D7200, 400 mms., 
1/160 seg., F5.6, ISO 200

cabramontés
TEXTO: DAVID TORRALBA PORTILLA

Grupo Naturalista Sierra Bermeja

La

Si el pinsapo es, por derecho propio, el “rey” de los árboles bermejenses, se po-
dría afirmar también que la cabra montés (Capra pyrenaica subsp. hispanica) 
es la “reina” de la montaña.

Como especie de interés cinegético desde antiguo, las montesas han sido inten-
samente cazadas básicamente por lo vistoso de su cornamenta, especialmente en el 
siglo XIX, acudiendo cazadores de buena parte de Europa para hacerse con trofeos de 
la cabra ibérica.

UN ICONO DE SIERRA BERMEJA



Tradicionalmente diferenciadas por Ángel Cabrera en cuatro 
subespecies (C. pyrenaica pyrenaica o bucardo; C. pyrenaica lusita-
nica o mueyu; C. pyrenaica victoriae o montesa de Gredos, y C. pyre-
naica hispanica), a la que hay que añadir una quinta recientemente 
descrita en Sierra Nevada (C. Pyrenaica nowakiae), hoy en día solo 
quedan tres, pues a principios del siglo XX desapareció la población 
de mueyus en las sierras del norte de Portugal, y, a fines de siglo, 
moriría el último bucardo de los Pirineos. Tan raras se volvieron las 
poblaciones de este bóvido que a instancias del propio rey Alfonso 
XIII, a principios de siglo, se creó en 1905 el Refugio Real de Caza de 
la Sierra de Gredos para salvar a los pocos ejemplares que queda-
ban de la subespecie típica de ese sistema montañoso.

En el caso de la subespecie hispanica, la de Sierra Bermeja, su 
población llegó a tocar fondo en la década de 1970 a pesar de los 
manejos y creación de reservas cinegéticas para favorecer su con-
servación y expansión. En la provincia de Málaga, la más monta-
ñosa de la Península y con multitud de hábitats favorables para la 
cabra montés, subsistieron poblaciones aisladas en las sierras Teje-
da y Almijara, la sierra de Mijas, la sierra de Las Nieves y Sierra Ber-
meja. Son poblaciones que han sido con el transcurso de los años, 
los núcleos generadores de la hoy casi continua distribución de la 
especie desde Sierra Crestellina y los montes de Cortes de la Fronte-
ra hasta el límite provincial con Granada. De hecho, el incremento 
exponencial de su número, faltando como faltan grandes depreda-
dores que controlen su población, las ha sumergido en el drama 
periódico de las epidemias, especialmente de sarna sarcóptica, po-
niendo de manifiesto una vez más, la importancia ecológica de los 
grandes depredadores como garantía de salud en las poblaciones 
de sus presas y la debilidad genética que acarrea una reducción ex-
trema de las poblaciones. Por ello, aunque en número las cabras de 
la subespecie hispanica son abundantes, su caza está prohibida en 
la mayor parte de su área de distribución.

Amante de los desniveles, la cabra montés no es tan querenciosa 
de las alturas como pudiera parecer: lo fue en el pasado reciente 
como consecuencia de su persecución, pero una vez a salvo de los 
rifles y escopetas, ahora no tiene inconveniente incluso en asomar-
se al mar, allí donde la montaña se precipita sobre la costa, como en 
Nerja. En Sierra Bermeja y los espacios naturales de su entorno, tan 
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Amante de los desniveles, 
la cabra montés no es tan 

querenciosa de las alturas 
como pudiera parecer”

”
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D200, 200 mms., 
1/60 seg., F22, ISO 100

Arriba: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 

1/100 seg., F6.3, ISO 1600

Arriba: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/60 seg., F4, ISO 400
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posible es verla en la cumbre de Los Reales, bastante acostumbrada a la presencia humana y 
demostrando poca vergüenza, como en las laderas cercanas al río Genal o en los ríos coste-
ros como el Padrón o el Castor. Allá donde haya un mínimo cortado rocoso en el que puedan 
refugiarse ante alguna alarma, habrá cabras montesas, dividiendo su día entre pastorear y 
ramonear, y echarse a la sombra de algún pino o alcornoque para hacer la rumia. Cierto es 
que será difícil ver a machos y hembras juntos: lo normal es que los machos formen mana-
das que solo se romperán al principio del otoño, que es cuando empieza su época de celo, 
y que las hembras viajen en pequeños rebaños o incluso en solitario, con sus crías del año. 

Supervivientes natas, las montesas pueden soportar perfectamente tanto épocas de llu-
vias intensas como sequías prolongadas, adaptando su alimentación a los recursos disponi-
bles. Y, por supuesto, son muy capaces de tolerar incendios forestales, en los que solo suelen 
morir los ejemplares viejos o enfermos, mientras que la mayoría sabe ponerse perfectamen-
te a salvo y buscar recursos alimenticios donde, a nuestros ojos, solo hay desolación. 

Fotografía: Daniel Blanco 
Nikon D500, 600 mms., 

1/800 seg., F6.3, ISO 800

Supervivientes natas, las  
montesas pueden soportar 

perfectamente tanto épocas de 
lluvias intensas como sequías 
prolongadas, adaptando su 
alimentación a los recursos 

disponibles”
”

Fotografía: Daniel Blanco 
Nikon D500, 230 mms., 

1/125 seg., F5.6, ISO 800
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ABUBILLA ABUBILLA

Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon 5D, 500 mms., 
1/85 seg., F8, ISO 160

abubilla
TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO - Málaga

La

La abubilla Upupa epops es una típica habitante de medios arbolados abiertos, aunque en 
realidad puede verse en una amplia variedad de entornos, como praderas, sotos e incluso 
algunas zonas urbanas, como parques y jardines, donde últimamente se está convirtiendo 

en un visitante habitual. Otro espacio donde acude a buscar alimento de un tiempo a esta parte 
es en los campos de golf, tan abundantes en la Costa del Sol; estos lugares simulan relativamen-
te bien el hábitat óptimo de la especie. Incluso llega a frecuentar zonas dunares. 

EL “GALLITO DE MARZO”

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 60 mms., 

1/250 seg., F9, ISO 100



Resulta inconfundible, con su pico largo y curvado, su cresta 
eréctil, sus alas blancas y negras y la cola negra atravesada por una 
banda blanca en el centro. Al verla volar tampoco puede haber con-
fusión, pues lo hace batiendo las alas aparentemente con desgana 
y describiendo en el vuelo una clara ondulación.

La especie no presenta un dimorfismo sexual acusado. En todo 
caso, la hembra puede tener en general una coloración menos con-
trastada. Incluso los jóvenes cuando salen del nido tienen ya una 
coloración muy parecida a la de los adultos, aunque presentan me-
nos tonos asalmonados en el pecho que estos.

Otro rasgo claramente definitorio de esta especie es su canto, 
consistente en una serie de estrofas en las que se suceden algunos 
“pu”, que repite en varias ocasiones. Suele adoptar una postura cu-
riosa, estirando el cuello y bamboleándose. Además de este típico 

y conocido canto, cuando se en-
cuentra excitada y en 
otras interacciones 
con congéneres, puede emitir 
una especie de graznido áspero, muy 
característico.  De hecho, el nombre cien-
tífico de la especie, Upupa epops,  es una 
clara referencia onomatopéyica de su canto.

Pertenece a los bucerotiformes, un orden de 
aves de latitudes tropicales y subtropicales, entre 
las que se encuentran los cálaos. Se distribuye por 
latitudes medias de Eurasia y por el norte de África, evi-
tando las latitudes más norteñas, incluso en la península 
ibérica evita la cornisa cantábrica y no suele verse por enci-
ma de los 2000 m de altitud.

La abubilla es mayoritariamente insectívora y consigue 
su alimento, compuesto principalmente por orugas, pu-
pas, lombrices e incluso insectos adultos, introduciendo el 
pico en la tierra, entre grietas o entre la hojarasca, como si 
se tratase de un ave limícola. Un comportamiento curioso, 
generalmente poco conocido, es el de buscar las orugas de 
la procesionaria del pino en los nidos que estas construyen; 
esto demuestra que no solo se alimenta en el suelo, sino que 
es capaz de explorar otros ambientes que en principio pudie-
ran parecer no adecuados para la especie. También puede llegar a 
alimentarse de escolopendras, escorpiones e incluso de pequeños 
vertebrados, como lagartijas y culebrillas ciegas.

El comportamiento migrador de esta bella ave es complejo. Es 
una migrante transahariana, que sin embargo mantiene poblacio-
nes residentes en el sur y este de la península ibérica, a la vez que 
durante la invernada se reciben ejemplares de procedencia más 
norteña. Por todos estos factores, en la provincia de Málaga puede 
verse durante todo el año, en números más o menos similares. 
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A la hora de llevar a cabo  
la cría, es de hábitos  
trogloditas. El lugar  

preferido para llevarla  
a cabo son los troncos  

huecos de árboles

”

”

Arriba: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 168 mms., 
1/180 seg., F7.1, ISO 400

Abajo: José Antonio Cucharero
Nikon D7100, 300 mms., 
1/1600 seg., F8, ISO 400

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D500, 600 mms., 1/1600 seg., F6.3, ISO 1600
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El nombre vernáculo “gallito de marzo”, que recibe localmente en 
esta zona, hace alusión probablemente a la fecha en que las abubi-
llas llegaban a estas latitudes para llevar a cabo la cría. Sin embargo, 
se sabe por referencias bibliográficas de finales del siglo XIX (Arévalo 
Baca) que la especie se podía ver durante todo el año en Málaga por 
aquel entonces. De hecho, puede darse el caso de que en algunos 
lugares sea más frecuente durante la invernada que durante la pri-
mavera y el verano, por lo comentado con anterioridad: la llegada de 
abubillas más norteñas a pasar los meses más fríos a estas latitudes.

A la hora de llevar a cabo la cría, es de hábitos trogloditas. El lu-
gar preferido para llevarla a cabo son los troncos huecos de árboles. 
Este tipo de enclaves como lugares de anidamiento se han vuelto 
muy escasos hoy en día, debido a diversos factores generalmente li-
gados a la actividad humana. Además, los pocos troncos de arbola-
do antiguo son en la actualidad muy requeridos por otras especies 
para el mismo fin, lo que propicia una auténtica competitividad 

para conseguirlos, tanto interespecífica como intraespecífica. Por 
ello, en ocasiones la abubilla ha tenido que adoptar otras costum-
bres en cuanto a la ubicación del nido, pudiendo situarlo en casi 
cualquier oquedad, de origen natural o no (grietas, oquedades en 
edificios, muros, etcétera), demostrando en este aspecto una gran 
adaptabilidad a las cambiantes condiciones ambientales.

A pesar de haberse adaptado bien, tanto alimentariamente como 
en lugares para la reproducción, la especie se encuentra en ligero 
declive, según los datos del programa de seguimiento SACRE de 
SEO/Birdlife. Sin embargo, cabe decir que en esta zona del Medite-
rráneo sur se considera una especie estable en las últimas décadas, 
según el citado programa. La ya aludida falta de lugares para nidi-
ficar y el empleo indiscriminado de insecticidas, que la privan de 
alimento en mayor o menor medida, son algunas de las amenazas 
que se ciernen sobre esta bella ave tan característica de la región 
mediterránea. 

Fotografía: Daniel Blanco 
Nikon D500, 450 mms., 

1/1600 seg., F6, ISO 1250

Resulta inconfundible, con su pico largo y curvado,  
su cresta eréctil, sus alas blancas y negras y la cola negra  

atravesada por una banda blanca en el centro.  
Al verla volar tampoco puede haber confusión,  

pues lo hace batiendo las alas aparentemente con  
desgana y describiendo en el vuelo una clara ondulación”

”
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La abubilla es mayoritariamente insectívora y consigue su alimento, 

compuesto principalmente por orugas, pupas, lombrices e incluso  

insectos adultos, introduciendo el pico en la tierra, entre grietas o  

entre la hojarasca, como si se tratase de un ave limícola”

”

Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300s, 500 mms., 
1/160 seg., F6.3, ISO 200

Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Nikon D300s, 500 mms., 
1/160 seg., F6.3, ISO 200
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BUHO REAL BUHO REAL

Fotografía: Juanma Hernández
Nikon D300, 500 mms., 
0,6 seg., F4, ISO 1250

Buho
TEXTO: JUAN CARACUEL JIMÉNEZ

SEO - Málaga

real

La mayor de las estrigiformes de Europa es el búho real Bubo bubo. Un ser impresionante, cuya mera obser-
vación causa una profunda impresión en los humanos, por la portentosa figura de esta rapaz nocturna y por 
su mirada penetrante, con unos ojos grandes y de un intenso color anaranjado. También ocupa buena parte 

de Asia y el norte de África. En la península ibérica se encuentra irregularmente repartido, con las mayores pobla-
ciones en Andalucía, Extremadura, algunos enclaves del centro y el levante. Se reconocen hasta diez subespecies, 
siendo hispanus la que habita en Iberia.

EL SEÑOR DE LAS TINIEBLAS



Como ocurre con la mayoría de las aves rapaces, tanto 
diurnas como nocturnas, la hembra es mayor que el macho. 
Esta puede llegar a alcanzar los 75 cm de altura y casi 1,80 de 
envergadura, y llegar a pesar hasta 3 kg. Unas garras formi-
dables, capaces de clavarse sobre sus presas con una fuerza 
considerable, unos penachos cefálicos, que tienen como ob-
jetivo difuminar su figura, unido a su críptico plumaje, una 
vista perfectamente adaptada a las condiciones de escasez de 
luz y un oído capaz de detectar el más mínimo ruido que se 
produzca  a una distancia considerable, son las armas con las 
que la Naturaleza ha dotado a este superpredador. Como tal, 
depreda sobre otros cazadores, tanto alados como de pelo, de 
nuestro medio natural. Halcón peregrino, ratonero común, 
gavilán común y otras aves rapaces, pueden llegar a ser ca-
zadas por el gran búho. Hasta otras rapaces nocturnas son 
potenciales presas y, de hecho, acaban en ocasiones bajo sus 
garras. Entre los mamíferos, la garduña, la comadreja o in-
cluso algún zorro joven pueden ser abatidos al más mínimo 
descuido, y aunque no suelen ser muchos los lances de este 
tipo, el gran depredador nocturno consigue con ello, a la vez 
que alimentarse, eliminar a competidores por la caza en su 
territorio.

Es capaz de vivir en una gran variedad de ambientes, desde 
montañas hasta zonas semidesérticas, pasando por bosques 
e incluso en algunos lugares, en plena ciudad. Esto último 
está sucediendo con relativa frecuencia últimamente en al-
gunos pueblos y ciudades del centro de la Península, donde 
llegan incluso a criar en los edificios. Pero el sustrato prefe-
rido para criar -aunque no el único- son los cantiles rocosos, 
con alguna oquedad o repisa. Allí y sin mayor preparación 
que acondicionar el hueco o depresión,  deposita la hembra 
los huevos. Ahora bien, durante el periodo de incubación e 
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Fotografía: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 82 mms., 

1/250 seg., F10, ISO 200

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D300, 270 mms., 
1/500 seg., F8, ISO 400

Puede llegar a alcanzar 
los 75 cm de altura y casi 

1,80 de envergadura, y 
llegar a pesar hasta 3 kg

”

”

Fotografía: Javier Alba
Nikon D80, 185 mms., 

1/200 seg., F5.3, ISO 125
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incluso cuando ya han nacido los pollos, la hembra -que es la que 
lleva el peso de la reproducción-, desmenuza las egagrópilas para 
dotar al nido de un “acolchado” medianamente cómodo para ella 
y su descendencia. 

En nuestra provincia, al menos, sigue siendo un típico habitante 
de roquedos, cantiles rocosos y en general medios de montaña, 
aunque no es improbable encontrarlo también en zonas bosco-
sas, ya sean densas o con arbolado disperso. Se puede afirmar sin 
temor a equivocarse, que hay búhos reales en la inmensa mayoría 
de las serranías penibéticas, y en densidades aceptables. Hecho 
este que se ha detectado en las dos últimas décadas con mayor 
profusión.

Como ave eminentemente territorial, ocupa su territorio du-
rante todo el año. Por lo tanto no realiza movimientos migratorios 
destacables. Cuando se emancipan los jóvenes, apenas si se alejan 
del territorio paterno un centenar de kilómetros, generalmente 
menos. Las parejas se establecen de por vida, como suele suceder 
con este tipo de aves, fieles a un territorio todo el año.

Su rango vocal es amplio, siendo el más conocido su típico “ulu-

lar”, que puede escucharse en nuestras sierras ya desde el mes de 
octubre, cuando el macho comienza a reclamar su territorio con 
más insistencia. Este canto puede escucharse a kilómetros de 
distancia y debe helar la sangre de multitud de animales, 
por lo que implica la presencia de este temible cazador 
alado. Lo emite en posición horizontal, balanceándose 
hacia atrás y adelante al ritmo de su “canto” bisilábi-
co. Estas vocalizaciones constituyen el rasgo más 
significativo de su comportamiento social y sue-
len producirse al anochecer y al amanecer, 
cuando el búho real tiene su máximo 
periodo de actividad, aunque en 
ocasiones puede llegar a tener 
incluso actividad diurna.

Consume una gran 
variedad de presas. 
Posiblemente en la 
actualidad sean el 
conejo y la rata, 

Fotografía: Miguel Ángel Díaz 
Nikon D500, 500 mms., 

1/800 seg., F5.6, ISO 1600

Unas garras formidables, capaces de clavarse sobre sus presas  
con una fuerza considerable, unos penachos cefálicos, que  

tienen como objetivo difuminar su figura, unido a su críptico 
plumaje, una vista perfectamente adaptada a las condiciones de 
escasez de luz y un oído capaz de detectar el más mínimo ruido 

que se produzca  a una distancia considerable, son las armas con 
las que la Naturaleza ha dotado a este superpredador”

”

Foto: Juan Jesús Gónzalez Ahumada 
Canon D40, 200 mms., 

1/80 seg., F5.6, ISO 200
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las que mayor biomasa aportan en la dieta de este gran cazador, 
que puede adaptarse -si las circunstancias lo exigen- y cazar un 
amplio espectro de animales, desde aves a algunos micromamí-
feros, anfibios, insectos de gran tamaño, etcétera.  Puede cap-
turar a sus presas en el suelo, o incluso en pleno vuelo; tal es la 
agilidad de esta rapaz pese a su gran tamaño. 

Como tantos otros predadores ibéricos, durante mucho tiem-
po el conejo fue su principal presa. Pero cuando llegó la mixo-
matosis, y más tarde la EHV, que llevó a las poblaciones del lago-
morfo a niveles críticos de población, el búho real, al igual que  
otros grandes consumidores de conejos, sufrió las consecuen-

cias y sus poblaciones descendieron. Esta disminución llevó a la 
especie a umbrales mínimos allá por los años 70 y 80 del siglo 
anterior. Pero su gran adaptabilidad y amplio espectro trófico le 
han hecho remontar, y actualmente parece que sus poblaciones 
se recuperan.

En la actualidad, las mayores amenazas que se ciernen sobre la 
poderosa rapaz nocturna son en su mayoría de origen antrópico. 
Desde la persecución directa, hasta la electrocución en tendidos 
eléctricos, los choques con vallas y otras infraestructuras, e incluso 
los atropellos, son otras causas que se llevan por delante a muchos 
ejemplares al año.. 

Fotografía: Daniel Blanco
Nikon D300, 300 mms., 
1/100 seg., F8, ISO 400

Fotografía: Andrés Miguel Domínguez
Canon 1D Mark III, 285 mms., 

0,3 seg., F8, ISO 200
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Fotografía: Germán Franco
Nikon D7200, 105 mms., 
1/200 seg., F10, ISO 100

Culebra
de escalera

TEXTO: MARÍA JESÚS SÁNCHEZ-HERRAÍZ

Doctora en zoología evolutiva

La

ZAMENIS SCALARIS



Las serpientes presentan una morfología tan singular dentro 
del grupo de los vertebrados que, si no fuera porque estamos 
familiarizados con ellas, resultarían inimaginables hasta para 

los ingenieros más punteros. Las teorías más aceptadas actual-
mente acerca del origen de las serpientes son las que defienden 
que aparecieron hace unos 100 millones de años, cuando uno de 
los grupos de reptilianos comenzó a adaptarse a la vida en oque-
dades y madrigueras subterráneas. En estos lugares, las patas no 
solo no servirían demasiado para la locomoción, sino que además 
podrían llegar a constituir un estorbo en las estrechas galerías, por 
lo que progresivamente se fueron atrofiando, quedando en muchas 
especies actuales de forma vestigial en el esqueleto. Esta pérdida 
locomotora fue sustituida por una robusta y peculiar masa mus-
cular a lo largo de todo el cuerpo que mediante contracciones per-
mitiera el rápido desplazamiento. Con la aparición de este tipo de 
locomoción apareció la oportunidad de un alargamiento corporal 
magnífico, multiplicándose el número de vértebras y adquiriendo 
longitudes y proporciones extraordinarias que se volverían inope-
rativas de otro modo para un animal de cuatro patas.

Con este alargamiento del tronco y locomoción reptante tam-
bién se modificaron dramáticamente el resto de las estructuras y 
sistemas. Resulta sorprendente imaginarlas cuando miramos una 
serpiente.

Los órganos internos están muy modificados y se prolongan, ad-
quiriendo una forma acorde a la morfología exterior. De este modo, 
el lóbulo izquierdo del pulmón se atrofia para dar espacio al dere-
cho, que se extiende longitudinalmente. Asimismo, deben alargar-
se el estómago, los riñones, el bazo y el aparato reproductor. Los 
órganos no pueden estar enfrentados, sino que se van colocando 
uno detrás de otro para ahorrar espacio y no incrementar la circun-
ferencia del cuerpo. Estos órganos tienen la facultad de atrofiarse 
en gran parte durante los largos periodos letárgicos invernales en 
los que las serpientes permanecen sin alimentarse muchos meses, 
y vuelven a regenerarse con la reactivación primaveral. 

El sentido del oído también está transformado, puesto que el 
tímpano está degenerado; es por esto por lo que se dice que las ser-
pientes son sordas. Muestran en cambio un sistema de percepción 
de vibraciones muy sensible a través de los receptores del vientre, 
a la vez que un olfato extremadamente sofisticado, que consiste en 
atrapar moléculas del aire en su lengua bífida y posteriormente in-
troducirlas en el órgano de Jacobson, situado en el paladar, donde 
se encontrarían los receptores químicos. También, muchas cuen-
tan con termorreceptores para ubicar sus presas de sangre caliente.  

La visión es limitada. Los parpados están permanentemente 
soldados y son transparentes. Este hecho las vuelve muy vulnera-
bles cuando están mudando, ya que se tornan opacos, dejándolas 
temporalmente ciegas. Por si toda esta transformación fuera poco, 
los diseños de la piel en superficie producen una ilusión óptica, ge-
nerando un espejismo visual que les sirve para engañar y distraer 
al ojo en cuanto a la dimensión se refiere, de manera que muy a 
menudo solo alcanzamos a ver meterse el final de una cola desapa-
reciendo entre las matas.  

No es de extrañar que animales con todos estos atributos tan 
incomprensibles y fuera del patrón general, hayan dado pie a que 
en todas las culturas humanas a lo largo de todo el planeta ha-
yan atribuido a las serpientes superpoderes procedentes de otros 
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Amante de los desniveles, 
la cabra montés no es tan 

querenciosa de las alturas 
como pudiera parecer”

”

Fotografía: José Antonio Díaz
Nikon D2X, 105 mms., 

1/125 seg., F9, ISO 100

Fotografía: Luis javier Barbadillo

Arriba: Miguel Ángel Díaz
Sony DSLR-A700, 70 mms., 

1/250 seg., F5.6, ISO 100

mundos, tales como capacidad de hipnotizar, sabiduría y mági-
cos. Sin embargo, ante el miedo a lo desconocido, muchas perso-
nas interpretan esa magia como negra y temible, siendo incluso 
representadas en la Creación como la mismísima encarnación 
del demonio. Cabe señalar también que para otras personas es 
la máxima deidad a adorar, como el dios serpiente emplumada 
Kukulcán o Quetzalcóatl.

La culebra de escalera (Zamenis scalaris) es un endemismo ibero 
occitano, es decir, solo existe en la península ibérica y sur de Fran-
cia. Forma parte del grupo de las serpientes rateras europeas, que 
son las más antiguas en el registro fósil, presentes en la Península 
desde hace más de tres millones de años. Su nombre alude al pa-
trón en escalera que presentan en el dorso cuando son juveniles; 
luego este patrón irá desapareciendo progresivamente hasta con-
formar dos líneas laterales bien marcadas, difuminándose los pel-
daños poco a poco según en animal va creciendo.

No tienen ningún tipo de veneno. Su cabeza y su cuerpo robusto 
y grueso recuerdan ligeramente al de un boido y, al igual que este, 
sus presas son asfixiadas por constricción. Es una de nuestras ser-
pientes grandes, habiéndose capturado ejemplares de cerca de dos 
metros. Cuando se encuentran acorraladas se hinchan de aire y 
emiten bufidos de amenaza; tienen carácter, lo que las hace parecer 
bastante más peligrosas de lo que en realidad son.

En la primavera del cuarto o quinto año de edad, empiezan sus 
primeras copulas. Los machos presentan la longitud de la cola pro-
porcionalmente más larga y dos hemipenes, como viene siendo ha-
bitual en casi todos los reptiles. Las hembras ponen de cinco a 24 
huevos en galerías o debajo de grandes piedras, que eclosionan en 
octubre, después de dos a tres meses de incubación a temperatura 
ambiente. 

Las culebras de escalera suelen avistarse extendiendo su acti-
vidad durante el crepúsculo y primeras horas de la noche, o bien 
después de las tormentas veraniegas. También es común encon-
trárselas asoleándose después de haber ingerido una gran presa, o 
adormecidas y aletargadas tratando de calentarse. 

Viven típicamente en matorral de bosque mediterráneo y bordes 
de bosques de galería. En las sierras béticas y resto de Andalucía se 

No tienen ningún tipo de veneno,  
sus presas son asfixiadas por  
constricción. Es una de nuestras  
serpientes grandes, habiéndose  
capturado ejemplares de cerca de 
dos metros. Cuando se encuentran 
acorraladas se hinchan de aire y 
emiten bufidos de amenaza;  
tienen carácter, lo que las hace  
parecer bastante más peligrosas  
de lo que en realidad son.”

”
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Debido a sus hábitos arborícolas y a su  
asociación con el bosque mediterráneo se ven 

bastante afectadas por los incendios. También, 
debido a su mayor masa corporal y como todas 
las culebras grandes, tardan más en calentarse,  

por lo que acuden al calor del asfalto donde 
demasiado a menudo acaban encontrando su 

fin debajo de unas polvorientas ruedas”
”

Arriba: Fran Alfonseca 
Nikon D500, 600 mms., 
1/800 seg., F6.3, ISO 800 

Izquierda: Juan A.M. Barnestein 
Nikon E4500, 25 mms., 
1/25 seg., F5.3, ISO 100

pueden observar ejemplares en pleno diciembre asoleándose. Compiten con las culebras bastardas, 
de las que algunas veces son presa, con las que coexisten en los mismos hábitats, pero las culebras 
de escalera suelen preferir aquellos bosques más húmedos y sombríos aquí en el sur. Son rápidas y 
ágiles trepadoras por árboles y arbustos, donde también se alimentan de pollos y micromamíferos 
fundamentalmente. 

Debido a sus hábitos arborícolas y a su asociación con el bosque mediterráneo se ven bastante afec-
tadas por los incendios. También, debido a su mayor masa corporal y como todas las culebras grandes, 
tardan más en calentarse, por lo que acuden al calor del asfalto donde demasiado a menudo acaban 
encontrando su fin debajo de unas polvorientas ruedas, aunque, sin duda, la persecución humana por 
aversión y desconocimiento es su mayor enemigo. Estas son las principales razones por las que cada 
vez se observan menor cantidad de individuos viejos y realmente grandes, aunque se han llegado a 
datar ejemplares de hasta 19 años de vida.

Las culebras de escalera son bien conocidas desde antiguo por paisanos de todas las regiones, ha-
biendo sido documentados muchísimos usos tradicionales con su carne y grasa, ya sea por parte de 
veterinarios o por parte de curanderos, como antinflamatorio y calmante en diferentes ungüentos 
o tisanas para múltiples afecciones de la piel como quemaduras, golpes, heridas, sarnas, viruelas e 
incluso neumonías, además de todos aquellos poderes mágicos o sobrehumanos que en algunas cul-
turas aún se les sigue atribuyendo a las serpientes, cuyo repertorio de mitos fantásticos no tiene fin.

Para terminar, una recomendación: convive con la fauna silvestre, y si tienes ratas y ratones, permite 
a la discreta e inofensiva (pero con carácter) culebra de escalera vivir en tu jardín. Con ello, podrás 
presumir con tus vecinos del super sofisticado y peculiar modelo de diseño de bioingeniería terrestre 
con altas propiedades terapéuticas que tienes patrullando por la noche a tu servicio en tu terruño. 
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Trithemis annulata
Fotografía: José manuel Moreno-Benítez
Panasonic DMC-FZ300, 108 mms., 
1/160 seg., F2.8, ISO 100

odonatos

TEXTO: JOSÉ MANUEL MORENO-BENÍTEZ

ConoceNatura Ecoturismo y Educación Ambiental

Quien más o quien menos recuerda cuando era niño, en torno al río o arroyo al que 
solía ir, observar un extraño ser de cuerpo y alas negras, aspecto estilizado y vuelo 
bamboleante, posándose sobre los juncos, zarzas o adelfas. Esta es la descripción 

que mucha gente ha dado a lo largo de los años, queriendo saber de qué bicho se trataba. 
Es un odonato, lo que se llama coloquialmente libélula o, siendo algo más estrictos en este 

SIERRA BERMEJA,
un punto caliente 

de biodiversidad  
para los



caso, un caballito. Su nombre científico se las trae: Calopteryx 
haemorrhoidalis. Pero su pretendido nombre común tampo-
co deja indiferente a nadie: alinegro culirrojo. Y es que tan-
to el epíteto científico, haemorrhoidalis (de hemorroides), 
como el común, culirrojo, aportan información clave de su 
anatomía: una gran mancha rojiza en la zona anal, al final 
del abdomen. Esta coloración no es más que un “semáforo” 
del macho, destinado a atraer a las hembras de su especie: la 
intensidad de color indica la buena salud y genética del in-
dividuo.

En Sierra Bermeja, Calopteryx haemorrhoidalis es una es-
pecie común y posiblemente la más abundante y extendida 
por los ríos y arroyos de aguas permanentes. A este caballi-
to le acompañan en estas montañas otros ocho caballitos y 
22 libélulas verdaderas, para sumar un total de 31 especies 
de odonatos. Este número supone el 57% de las especies 
malagueñas y el 40% de las ibéricas. Un alto número, ha-
bida cuenta del reducido tamaño del territorio y sus carac-
terísticas naturales. Por lo tanto, los ríos y arroyo de Sierra 
Bermeja son un hotspot o punto caliente de biodiversidad 
odonatológica.

Todas y cada una de las especies presentes en Sierra Ber-
meja juegan un papel muy importante en el ecosistema, al 
ejercer tanto de presas como de depredadores; especialmen-
te en lo que se refiere al control de insectos molestos para los 
humanos, como moscas y mosquitos: las larvas de odonatos 
se desarrollan en el agua, consumiendo entre otras presas, 
las larvas de los mosquitos; y lo mismo hace el odonato adul-
to, consumir ingentes cantidades de mosquitos adultos, ade-
más de moscas, mariposas e incluso otros odonatos.

Pero el interés de los odonatos de Sierra Bermeja va más 
allá de los beneficios ecosistémicos que aportan. En mayor 
o menor medida, todos son bioindicadores de la calidad de 
las aguas pues la mayoría de las especies solo pueden repro-
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Calopterix haemorrhoidalis macho 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/80 seg., F6.3, ISO 250

Anax imperator 
Foto: Juan Jesús González Ahumada

Canon 6D, 100 mms., 
4 seg., F7.1, ISO 200

Sympretum fonscolombii 
Fotografía: José Manuel Moreno
Panasonic DMC-FZ300, 108 mms., 
1/2500 seg., F2.8, ISO 100
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ducirse en aguas cristalinas y libres de contaminantes. Tal vez, las 
más extremas en este aspecto, las que obligatoriamente necesitan 
pozas impolutas y tranquilas, sean Gomphus graslinii, Oxygastra 
curtisii y Macromia splendens, las tres únicas especies legalmente 
amenazadas y protegidas en Andalucía y España, y presentes las 
tres en Sierra Bermeja. 

La libélula Gomphus graslinii está catalogada como “Especie 
Silvestre en Régimen de Protección Especial” en España y “Vulne-
rable” en Andalucía, Oxygastra curtisii lo está como  “Vulnerable” 
a la extinción en ambos territorios y Macromia splendens aparece 
incluida como “En Peligro” de extinción. En particular esta última, 
es decir, Macromia splendens, la que tal vez para muchas perso-
nas sea un insecto como otro cualquiera, tiene el mismo estatus 
legal de protección que otras especies emblemáticas de la fauna 
ibérica, como el lince ibérico o el águila imperial ibérica. Sin em-
bargo, aunque es mucho lo que las administraciones invierten en 

la conservación de estos vertebrados, es muy poco lo que hacen en 
pro de la libélula. Muy al contrario, la en muchas ocasiones nefasta 
gestión de los recursos hídricos está secando buena parte de los 
ríos bermejenses, especialmente en sus tramos bajos. Y en los tra-
mos medios y altos, donde se está refugiando la fauna, entre ellas 
estas tres libélulas amenazadas y protegidas, algunos organismos 
públicos, medios de comunicación, empresas de turismo activo, 
clubes de diversa índole, etcétera, promueven actividades nocivas 
para esta y otras especies de odonatos,  contrarias a su conser-
vación, como el barranquismo o, especialmente, el mal llamado 
“senderismo acuático”.

Los ríos y arroyos de Sierra Bermeja no son pistas deportivas ni 
senderos, ni sus pozas son piscinas. Son ecosistemas naturales de 
gran fragilidad a cuya degradación se contribuye con la práctica de 
estas actividades. Hay que proteger de manera efectiva estos en-
tornos, no incitar ni hacer un uso inadecuado. 

Fotografía: Miguel Ángel Díaz 
Nikon D500, 500 mms., 

1/800 seg., F5.6, ISO 1600

Larva de ésnido (Aeshnidae) depredando un pez
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 105 mms., 
1/320 seg., F22, ISO 200

Trithemis kirbyi macho 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 

1/250 seg., F10, ISO 100

Todas y cada una de las especies presentes en Sierra Bermeja juegan 
un papel muy importante en el ecosistema, al ejercer tanto de presas 

como de depredadores; especialmente en lo que se refiere al control de 
insectos molestos para los humanos, como moscas y mosquitos”

”
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Los ríos y arroyos de Sierra Bermeja no son pistas deportivas ni senderos, 

ni sus pozas son piscinas. Son ecosistemas naturales de gran fragilidad a 

cuya degradación se contribuye con la práctica de estas actividades”
”

Cordulogaster boltonii 
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 105 mms., 
1/250 seg., F7.1, ISO 125

Sympretum fonscolombii macho 
Fotografía: José Aragón Bracho
Nikon D300s, 105 mms., 
1/200 seg., F11, ISO 200

Sympetrum fonscolombii 
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 105 mms., 
1/320 seg., F18, ISO 320
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xxxxxxxxx 
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D300, 105 mms., 
1/320 seg., F18, ISO 320

Las que obligatoriamente necesitan pozas impolutas y tranquilas, sean Gomphus  
graslinii, Oxygastra curtisii y Macromia splendens, las tres únicas especies legalmente 

amenazadas y protegidas en Andalucía y España, y presentes las tres en Sierra Bermeja”
”

Los odonatos amenazados y legalmente 
protegidos. De izd. a drcha. y de arriba 
abajo: Oxygastra curtisii, “Vulnerable” 

(Foto: José Manuel Moreno Benítez);  
Macromia splendens, “En peligro”  

(Foto: Francisco Camello Rodríguez); y 
Gomphus graslinii, “Especie silvestre en 

régimen de protección especial”  
(Foto: José Manuel Gaona Ríos).
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Patella ferruginea es una lapa (molusco gasterópodo marino) 
que destaca por su gran tamaño. La concha suele medir entre 
40 y 80 mm de longitud, aunque algunos ejemplares pueden 

llegar a superar los 100 mm. 
La característica más determinante para poder identificar y dife-

renciar esta especie de sus congéneres, son sus llamativas y gruesas 
costillas radiales (entre 30 y 50), muy marcadas e irregulares, que 
determinan el borde sinuoso de la concha. Esta suele estar muy des-
gastada, hecho que suelen aprovechar algunos organismos epibion-
tes y sésiles para adherirse a su concha, como algas y ciertas especies 
de crustáceos.

Por otro lado, la altura de la concha varía si viven en la parte más 
elevada del litoral, y entonces la tienen más alta, o si viven en niveles 
inferiores o zonas batidas por las olas, donde suelen tener las con-
chas más aplanadas. 

El color de la concha de los ejemplares limpios es pardo-ferrugi-
noso en su cara exterior, presentando los juveniles unas bandas con-
céntricas irregulares amarillentas y oscuras. El interior de la concha 
es de color blanquecino y brillante.

Este animal en vivo presenta un pie musculado y de gran tamaño, 
de color crema con tintes anaranjados. El dorso del pie y la cabeza 
son de color grisáceo o negruzco.      

Patella ferruginea es un endemismo que vive exclusivamente en el 
Mediterráneo occidental. Su distribución conocida actual, de mane-
ra escasa y no continua, abarca desde el Estrecho de Gibraltar hasta 
el Cabo de Gata. Se encuentra también por el norte de África, y de 
forma más dispersa y exigua por las islas mediterráneas de Córcega, 
Cerdeña y Pantelleria; esta última en el canal de Sicilia. 

Esta especie vive sobre sustratos rocosos, tanto naturales como 
artificiales, de la franja mesolitoral o intermareal, donde la cobertu-
ra algar es escasa. Esto le asegura una adecuada fijación al sustrato 
para poder establecer su huella, consistente en una pequeña depre-
sión en la roca que le sirve de alojamiento. 

Prefiere zonas con distinto grado de inclinación, siendo las pare-
des verticales por las que menor predilección tiene. Suele situarse 
en zonas del litoral moderadamente expuestas al oleaje y donde la 
pleamar las cubre por completo. 

Es una especie longeva y de crecimiento lento. Se estima que un 

TEXTO: JUAN QUIÑONES ALARCÓN
Grupo Naturalista Sierra Bermeja

ejemplar con 90 mm de longitud puede tener unos 35 años. Alcanza 
la madurez sexual durante su segundo o tercer año de vida, con una 
talla comprendida entre 25 y 30 mm. Al ser una especie hermafrodi-
ta protrándrica, hasta estas medidas los individuos son machos, y 
posteriormente, a partir de los 40-60 mm, cuando tienen entre tres y 
cuatro años, cambian a hembras.

El ciclo reproductor anual se concentra solo en un corto espacio 
de tiempo, que tiene lugar durante el otoño. En este periodo se pro-
duce la maduración gonadal tanto de los machos como de las hem-
bras, mientras que el resto del año presenta la especie un reposo 
sexual completo. La freza tiene lugar durante el mes de noviembre, 
al parecer, sincronizada con los primeros temporales. La fecunda-
ción es externa y para que tenga éxito la reproducción, es necesaria 
una densidad mínima de machos y hembras adultos para que, tras la 
mortalidad del periodo planctónico, pueda incorporarse un nuevo 
número de juveniles. El asentamiento de estos  se produce tras una 
corta fase larvaria nadadora (cuya duración no parece extenderse 
más de tres días), lo que condiciona su escasa posibilidad de dis-
persión, estableciéndose prácticamente en el mismo hábitat que los 
ejemplares de más edad.

Los adultos son muy sedentarios y solo se desplazan para alimen-
tarse, recorriendo cortas distancias de noche, siempre y cuando esté 
la marea alta o se encuentren mojados por el oleaje. Una vez termi-
nado su actividad alimenticia, retornan al mismo lugar de reposo, 
que suele ser una marca o huella en la roca que deja cada individuo. 
Este hecho responde a la necesidad de adherirse completamente 
al sustrato, tanto para resistir el embate de las olas, para evitar la 
desecación durante los periodos en que permanecen expuesto al 
aire, como para protegerse de sus potenciales predadores. La dieta 
es poco conocida, pero parece estar constituida principalmente por 
cianobacterias y algas macroscópicas que constituyen un “biofilm”, 
es decir, una fina película microbiana de aspecto viscoso que se fija 
en las rocas en la zona intermareal. 

La robustez de su concha y la fuerza adhesiva de su pie protegen a 
la especie de muchos depredadores naturales, sobre todo en su fase 
adulta. Sin embargo, durante su fase juvenil suele ser depredado con 
mayor facilidad por algunas especies, como los cangrejos Eriphia 
verrucosa y Pachygrapsus marmoratus, así como por el gasterópodo 

Stramonita haemastoma, que es capaz de perforar la concha incluso 
de los adultos. 

Patella ferruginea es el invertebrado marino más amenazado 
de las costas rocosas del Mediterráneo occidental. Es una especie 
que se encuentra protegida por las leyes de la Unión Europea (se 
incluye en el Anexo II del Convenio de Berna, en el Anexo II del 
Convenio de Barcelona como “especie en peligro o amenazada”, en 
el Anexo IV de la Directiva Hábitat de la UE como “especie animal 
de interés comunitario que requiere una protección estricta”), así 
como por las legislaciones española y andaluza (Catálogo Español 
de Especies Amenazadas y Catálogo Andaluz de Especies Amena-
zadas, con la máxima categoría de protección como “Especie en 
Peligro de Extinción”).

Un factor que probablemente explica la disminución de la es-
pecie es que esta vive en sustratos rocosos sobre el nivel del mar y, 
por tanto, es fácilmente detectable por el hombre. Como alcanza 
un tamaño considerable cuando es adulto, es muy apreciada para 
el consumo humano o como cebo de pesca debido a su musculo-
so pie, e incluso son capturadas con propósitos ornamentales para 
la decoración. Otra causa que puede haber influido en su escasez 
actual y declive podría ser la creciente presión humana sobre el me-
dio marino. Este hecho produce un aumento de la contaminación 
en el litoral, la alteración de la fisonomía costera, la destrucción de 
sus hábitats naturales y los cambios de la temperatura superficial 
del agua del mar. Todos estos síntomas producen una baja densidad 
de ejemplares que, debido a la baja fecundidad de los adultos y a su 
escasa capacidad de dispersión, hacen que Patella ferruginea esté al 
borde de la extinción en bastantes puntos de la costa mediterránea.

Las principales medidas de conservación deberían centrarse en 
proteger las poblaciones que aún persisten, mediante figuras legales 
de protección para los hábitats en los que se encuentran, ya que po-
drían actuar como focos de expansión larvaria hacia zonas cercanas.

Referencia bibliográfica:
Guallart, J. & Templado, J. (2012). “Patella ferruginea”. En: VV.AA., 

Bases ecológicas preliminares para la conservación de las especies de 
interés comunitario en España: Invertebrados. Ministerio de Agricul-
tura, Alimentación y Medio Ambiente. Madrid. 86 pp.  

UN INVERTEBRADO MARINO EN PELIGRO DE EXTINCIÓN

La lapa ferruginosa
Fotografía: Juan Quiñones

Fotografía: Ismael Pérez
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GASTERÓPODOS GASTERÓPODOS

Oestophora ebria (Corbella, 2004) es una especie de gasterópo-
do terrestre perteneciente a la familia Trissexodontidae que, 
desde su descubrimiento en 1967, ha sido erróneamente asig-

nada a otras especies similares. Tras el estudio de su aparato geni-
tal en 2008, fue clasificada con su denominación actual. El nombre 
específico “ebria” viene dado por la localidad donde fue descrita, el 
Puerto de Encinas Borrachas (Atajate), al cual, de modo metafórico, 
la toponimia atribuye ese epíteto por la forma que adoptan los tron-
cos de las encinas que pueblan el lugar, inclinados debido al efecto 
del viento.

La concha de los ejemplares adultos tiene unas dimensiones máxi-
mas de 9 mm de diámetro y 4,4 mm de atura. Es de coloración ma-
rrón clara y forma deprimida: la cara superior aplanada y la inferior 
claramente convexa. Posee entre 5 y 6 vueltas de espira de crecimien-
to regular, con la periferia redondeada o subangular, y una sutura 
profunda entre ellas. La superficie de la concha presenta costillas 
radiales, finas y regulares, y la abertura es semilunar, estrecha y obli-
cua. El peristoma (borde de la abertura) es discontinuo, ondulado, 
reflejado y engrosado, y el ombligo es estrecho y profundo. El animal 
es alargado y de color gris pálido, más oscuro en la región cefálica.

TEXTO: J. SEBASTIÁN TORRES ALBA (*), FRANCISCO E. VÁZQUEZ TORO (*), JAVIER RIPOLL (**)
(*) Sociedad Española de Malacología (SEM), (**) Asociación de Educación Ambiental El Bosque Animado

Es un endemismo ibérico, con presencia únicamente en las pro-
vincias de Málaga y Cádiz. En Málaga ocupa una amplia extensión, 
aunque de aparición bastante puntual, en la Serranía de Ronda, 
Sierra Bermeja, Sierra Blanca, Sierra de Aguas, Sierra de la Utrera, 
Sierra de Monda y Sierra Prieta, así como en el Valle del Genal y en 
zonas litorales, mientras que en la provincia de Cádiz solo ha sido 
hallada en la sierra de Grazalema.

La especie habita principalmente en los niveles termo-meso me-
diterráneos en un rango altitudinal de entre 270 y 1380 m.s.n.m. 
y pluviosidad de 500-800 mm/año. En estos enclaves montañosos 
suele encontrarse sobre sustratos calcáreos con matorral y quercí-
neas, donde presenta una tendencia fisurícola, habitando debajo 
de rocas y en grietas y cavidades de cortados rocosos. Pero también 
se han hallado ejemplares resguardados bajo espartos (Macrochloa 
tenacissima (L.) Kunth), sobre sustratos de pizarra y arcillosos en 
cursos fluviales con vegetación palustre y de ribera, e incluso en 
herbazales rudelarizados casi a nivel del mar.

Sin embargo, los hallazgos de ejemplares de esta especie en 
Sierra Bermeja, concretamente entre el puerto de Peñas Blancas 

y Jubrique y en los Pedregales, suponen, los primeros registros 
realizados sobre peridotitas, que amplían su rango de distri-
bución y especialmente sus preferencias de hábitat, ya que las 
propiedades fisicoquímicas y condicionamientos geológicos 
que presenta este tipo de roca para la formación del suelo y su 
vegetación asociada, dada la alta presencia de metales pesados 
y magnesio y la falta de carbonatos, representan características 
muy singulares, que hacen a este medio adverso para la presen-
cia de moluscos testáceos. 

Debido a su restringida distribución, la especie se encuentra 
sometida a diversas amenazas, como la pérdida de hábitat por la 
presión urbanística y agraria que se ejerce sobre la franja litoral o la 
tendencia al aumento de temperaturas y descenso de precipitacio-
nes observada en las áreas donde se establecen sus poblaciones. 
Por esta razón, Oestophora ebria se encuentra incluida en el Libro 
Rojo de los Invertebrados de Andalucía con categoría menor de 
amenaza: Datos insuficientes (DD); no obstante, hasta la fecha no 
se ha determinado para ella ningún grado de protección ni se han 
llevado a cabo medidas para su conservación.  

UN ENDEMISMO ANDALUZ PRESENTE EN SIERRA BERMEJA

Oestophora ebria
Fotografía: Félix Ríos Jiménez

Fotografía: Juan Sebastián Torres
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CUADERNO DE CAMPO CUADERNO DE CAMPO

ILUSTRACIONES: NACHO SEVILLA

Cuaderno de campo

La gineta: la dama nocturna

Los carpinteros del bosque, los pícidos
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SERPENTINÓFITOS SERPENTINÓFITOS

DE SIERRA BERMEJA

Klasea baetica
Endemismo de los afloramientos ultramáficos de Málaga, escasa y amenazada

Serpentinófitos 
TEXTO: ANDRÉS V. PÉREZ LATORRE

Profesor Titular de Botánica. Departamento de Botánica y Fisiología Vegetal, Universidad de Málaga.

OBRAS PARA CONSULTAR
Blanca, G., Cabezudo, B., Cueto, M., Morales-Torres, C. & Sala-

zar, C. 2011. “Flora Vascular de Andalucía Oriental (2ª Ed.)”. Cons. 
Med. Amb., Jun. Andalucía, Sevilla.

Hidalgo Triana, N. & Pérez Latorre, A.V. 2017. “Los serpentinófi-
tos suribéricos: las joyas botánicas de Sierra Bermeja”. Takurunna 
6-7: 107-119.

Pérez-Latorre, A.V., Hidalgo-Triana, N.  & Cabezudo, B.  2013. 
“Composition, ecology and conservation of the South-Iberian ser-
pentine flora in the context of the Mediterranean basin”. Anales del 
Jardín Botánico de Madrid 70(1): 62-71. 

Pérez Latorre, A.V. & Hidalgo Triana, N. 2017. “Los Hábitats de 
Sierra Bermeja: exclusividad en vegetación y ecosistemas a nivel 
europeo y mediterráneo”. Takurunna 6-7: 89-106.

Pérez-Latorre, A.V., Hidalgo-Triana, N. Cabezudo, B. & Mar-
tos-Martín, J. 2019. “Mapa biogeográfico de la provincia de Má-
laga”. Universidad de Málaga y Diputación de Málaga. DOI: 
10.13140/RG.2.2.12851.89129 – Depósito Legal MA-453-2019.

F I C H A

TAXONOMÍA Y NOMBRE COMÚN

Klasea baetica (Boiss.) Holub (Familia Asteraceae). Tiene 
como nombre sinónimo a Serratula baetica Boiss. Sin nombre 
común, algunas especies del género se denominan en otras zo-
nas ibéricas como “serrátula” o “serradella”, por lo que nuestra 
Klasea podría denominarse como la “serrátula de serpentinas”. 

DESCRIPCIÓN

Planta herbácea vivaz de 15-30 cm de talla, lanuginosa o gla-
brescente. Tallos erectos, simples, terminados en una sola ca-
bezuela (capítulos) o con 2-3, con hojas, a menudo más o me-
nos purpúreos. Hojas alternas, anchamente elípticas u ovadas, 
dentadas o casi enteras, con peciolo, con los nervios laterales 
algo pelosos, a menudo con envés más o menos purpúreo. Ca-
bezuelas terminales, con 0 a 3 hojas acompañantes; involucro 
2,8-3 x 1,8-3,5 cm, campanulado, lanuginoso, con varias filas de 
brácteas, las medias estrechamente lanceoladas, terminadas 
en espina plana de 4-6 mm. Flores tubulares, purpúreas. Frutos 
secos tipo aquenio de 4-7 mm, oblongo-obovados, estriados; 
vilano 18-20 mm, con pelos subplumosos.  

HÁBITAT

Se desarrolla sobre suelos pedregosos y rocosos, taludes e 
incluso bordes de carriles. Suele formar parte de matorrales 
serpentinícolas de la alianza endémica Staehelino baeticae-Uli-
cion baetici, incluida como Hábitat de Interés Comunitario 
(HIC) en la Directiva 92/43UE y, por tanto, protegidos a niveles 
europeo, estatal y andaluz. Especie de amplio espectro biocli-
mático, pues aparece desde los 300 m hasta los 1400 m, en los 
pisos bioclimáticos termo y mesomediterráneo.

DISTRIBUCIÓN

K. baetica es una especie que solo se encuentra en Málaga, 
en sus afloramientos ultramáficos de Sierra Bermeja, Sierra 
Alpujata y Sierra de Aguas. Por ello se considera endemismo 
exclusivo malagueño y serpentinícola (sector Bermejense, sub-
sectores Bermejense y Carratracense). Presenta poblaciones 
escasas, con individuos dispersos o en grupos muy pequeños, 
y está considerada como rara (ra) en la Flora Vascular de Anda-
lucía Oriental.

SERPENTINOFILIA

Klasea baetica es un serpentinófito obligado, ya que presen-
ta todas sus poblaciones sobre rocas ultramáficas (peridotitas, 
serpentinas). El enrojecimiento de tallos y hojas podría ser una 
consecuencia del “síndrome de serpentina” o serpentinomor-
fosis, una adaptación a estas rocas y suelos pobres y con meta-
les pesados tóxicos.

FENOLOGÍA 

El periodo de floración va desde abril hasta junio, incluso ju-
lio en las zonas más elevadas.

ESTATUS DE AMENAZA 

Klasea baetica es una especie considerada como amenazada 
y está incluida en las Listas Rojas de Flora Vascular Española y 
en la Andaluza con la categoría EN es decir En Peligro de Extin-
ción; los impactos que se mencionan son el sobrepastoreo y los 
incendios a los que se añade el presentar pocas poblaciones.

Foto: Javier Martos

Fotos: Andrés V. Pérez Latorre
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Arriba-derecha: 
Drosophillum lusitanicum
Fotografía: Miguel Ángel Díaz
D500, 44 mms., 
2,5 seg., F11, ISO 100

Derecha: 
Lyristes plebejus
Fotografía: Ismael Pérez
Nikon D500, 135 mms., 
1/80 seg., F8, ISO 400

Arriba-izquierda: 
Ranas
Foto: Juan Jesús González Ahumada
Canon 6D, 100 mms., 
1,3 seg., F7.1, ISO 200
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Izquierda: 
Nudibranquio
Fotografía: Miguel Ángel Márquez
Nikon D7200, 105 mms., 
1/320 seg., F25, ISO 100



FOTOGALERÍA FOTOGALERÍA

Enero 2022  ·                                       5554                                                    · Enero 2022

fo
to

ga
ler

ía

Águila imperial
Fotografía: José Antonio Díaz

Nikon D500, 400 mms., 
1/160 seg., F14, ISO 100

Abajo: Mirlo común
Fotografía: José Aragón Bracho
Nikon D500, 105 mms., 
1/60 seg., F3, ISO 4000

Arriba: Calamón
Fotografía: Miguel Ángel Díaz

Nikon D300, 40 mms., 
1/320 seg., F14, ISO 200
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Castaños en el Valle del Genal 
Fotografía: Daniel Blanco
Sony A7R III, 12 mms.,  
1/320 seg., F16, ISO 100

Herrerillo común
Fotografía: Eduardo Alba
Nikon D300s, 500 mms., 
1/640 seg., F7.1, ISO 320

Derecha-arriba: Zarcero 
bereber

Fotografía: Isaac Cortés
Canon R5, 400 mms.

1/800 seg, F2.8, ISO 200

Derecha: Seta
Fotografía: Fran Alfonseca

Nikon D500, 105 mms.
1/250 seg, F6.3, ISO 400
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Ole Mi Pepe

Plaza Virgen de la Peña, 7
Mijas Pueblo

Tel.:  646 802 672

Estamos por lo nat
ural

Ole mi Pepe

Contactar por WhatsApp
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Comprometidos con el Medio Ambiente:
Reducción de CO2 anual - 155 toneladas

Pista Colada de los Molinos km 4, Parque Los Pedregales
29680 Estepona, Málaga · Tel. 952 802 122
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Tel. 952 794 666Tel. 952 794 666Avd. Martin Méndez nº 82
29680 Estepona (Málaga)

Teléfonos: 952 794 666 / 695 699 915

C/ Blasco Ibáñez - 29680 - Estepona (Málaga)
Tel.: 952 805 433 - Email: info@tupapeleria.net

Prensa y revistas, libros de texto, materil escolar, servicio de copistería.
Receptor mixto de Loterías y Apuestas del Estado.

Talleres de 
FOTOGRAFÍA 

Talleres prácticos de 
fotografía de naturaleza.
Fotografía de paisaje, macro, fauna, etc.
Te enseñaremos a sacar el máximo  
partido de tu cámara, buscar los mejores 
encuadres, usar los modos manuales,  
la exposición, etc.

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES · 607 906 600 · wildvisiontours.com

Impartido por: Daniel Blanco - www.danyblanco.es

Wild Vision
P H O T O G R A P H Y  T O U R S

Sea cual sea tu nivel de fotografía, nos adaptamos 
a tus conocimientos para conseguir que mejores 
tus fotografías.

Español e inglés. Plazas limitadas.

Infórmate sobre próximas fechas
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El respeto por la naturaleza debe prevalecer sobre cualquier actividad desarrollada en el entorno natural. 

El presente código ético es la declaración de principios básicos para la práctica de nuestra actividad que establece AEFONA (Asociación Española 
de Fotógrafos de Naturaleza) con el fin de instar a todos los fotógrafos de naturaleza a que lo asuman como un compromiso personal. 

1. El fotógrafo de la naturaleza debe reflejar fielmente las situaciones naturales y evitar sufrimientos, perturbaciones o interferencias en el compor-
tamiento de los seres vivos, teniendo como principal lema que la seguridad del sujeto debe primar sobre la obtención de una imagen. En el caso 
de fotografiar especies animales en cautividad, privadas temporalmente de libertad, manejadas o cultivadas, en caso de plantas, debe especificarlo.

2. El conocimiento amortigua los impactos. El fotógrafo de naturaleza no solo debe aprender las técnicas necesarias, sino que debiera esforzarse 
por documentarse y conocer el comportamiento, biología y requerimientos de la especie. Buscar el apoyo de personas experimentadas y perfec-
cionarse en este conocimiento debiera ser vocación de todo fotógrafo de la naturaleza.

3. Debemos dar ejemplo con nuestras actitudes. El fotógrafo debe obtener los permisos pertinentes, especialmente en el caso de especies pro-
tegidas, y conocer la normativa de los espacios naturales, especialmente en las áreas protegidas donde se desarrolle nuestra actividad. Asimismo 
resulta recomendable colaborar con la guardería local.

4. El respeto y la conservación de la integridad del paisaje y su valores patrimoniales  (patrimonio arqueológico, formaciones geológicas, elementos 
minerales, etc) debe prevalecer sobre la práctica de la fotografía. Se evitará cualquier alteración o manipulación irreversible. No debemos dejar 
ningún tipo de residuo en la naturaleza. Las plantas también son seres vivos, que merecen toda nuestra consideración. Siempre es mejor apartar 
o sujetar ramas, que cortarlas o arrancarlas, aunque se trate de especies comunes. La vida es tan valiosa en especies escasas como en especies 
comunes. La ocultación de escondites y observatorios debe hacerse con ramas secas, balas de paja, materiales inorgánicos…

5. Una perturbación específica a evitar es la excesiva proximidad al sujeto, que produce estrés, intimidación, modificaciones de la actividad y, sobre 
todo, habituación a la presencia humana. El uso de reclamos sonoros con cantos de aves está especialmente desaconsejado en época de cría, por 
el impacto negativo que tiene sobre la avifauna. El fotógrafo experimentado debe aprender a reconocer los indicios de estrés y evitarlos.

6. Hay que prestar una especial atención en las circunstancias en las que los seres vivos pueden ser más vulnerables, como en época de nidificación, 
de muda del plumaje o ante condiciones meteorológicas desfavorables. Se desaconseja la fotografía de aves en sus nidos. La alteración del entorno 
de un nido y la presencia visible del fotógrafo o su equipo puede llamar la atención de otras personas o depredadores sobre el sujeto y debe evitarse.

7. No es aconsejable alimentar a la fauna salvaje para la realización de actividades fotográficas, ya que puede crear notables alteraciones en indivi- 
duos y poblaciones, introducir enfermedades y ocasionar accidentes o comportamientos no naturales. El uso de animales utilizados como cebos 
vivos, con su capacidad de escape limitada, es una práctica considerada como poco ética y que debe ser informada por el autor en la imagen.

8. No es práctica recomendable extraer ejemplares de su hábitat o trasladarlos del lugar o circunstancias en las que se encuentren para tomar imá-
genes en otro lugar despejado o, incluso en estudio o terrario, ya que se produce estrés, se pone en peligro al animal y, además, no se documentan 
debidamente las circunstancias naturales en las que habita.

9. Los centros especiales donde se mantienen especies animales en cautividad tienen una normativa precisa para los visitantes que debemos cono-
cer y cumplir. Algunas iniciativas priorizan la actividad económica sobre su inherente función educativa o el bienestar de los animales; si acudimos 
a ellos estamos fomentando su explotación. En el caso de seres vivos, el autor debe expresar claramente en qué condiciones y contexto obtuvo la 
imagen y si ésta procede de animales en cautividad o con su libertad restringida en algún modo.

10. La postura de los fotógrafos de naturaleza, de respeto y no intromisión en cualquier manifestación de la naturaleza, ha de estar argumentada y 
debiera ser objeto de divulgación a través de nuestras herramientas: reportajes, exposiciones, audiovisuales… Ante cualquier infracción o situación 
indeseable, incluidas las actuaciones al margen de la legalidad vigente que pudieran realizar otros fotógrafos, debemos informar a las autoridades.

CÓDIGO ÉTICO DEL FOTÓGRAFO DE NATURALEZA

L A  R E V I S T A  D E  F O T O G R A F Í A  D E  N A T U R A L E Z A  D E  S I E R R A  B E R M E J A
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